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El gobierno repu-
blicano creó el 
C o m i s a r i a d o   

general de Guerra, una hueste de 
clérigos laicos, ascéticos y fanáti-
cos, conocidos como curas rojos, 
con el fin de adiestrar a unas tro-
pas sin educación militar. El obje-
tivo de la instrucción militar era 
el de ganar la guerra; el de la ins-
trucción política, amaestrar a la 
plebe para que asumiera la crea-
ción de un Estado socialista tras 
ella. La Gaceta de Madrid publi-
có el 17 de octubre de 1936 una 
orden de Francisco Largo Caba-
llero que puntualizaba las inten-
ciones del Comisariado. 

Hablando de su influencia 
moral, sostenía que «es prefe-
rible morir defendiendo las li-
bertades políticas y económi-
cas […] que vivir esclavizados 
dentro de un sistema de Go-
bierno automático como el que 
representan las pretensiones 
de la rebelión que combati-
mos». Y explicitaba asimismo 
su objetivo último: 

«[…]También conviene con-
vencer a los trabajadores que  
defienden con sus vidas el régi-
men republicano de que, al  
término de la guerra, la organi-
zación del Estado sufrirá una 
profunda modificación. Se irá a 

una estructura distinta de la 
presente en lo social, en lo eco-
nómico y en lo jurídico. Todo 
ello en beneficio de la clase tra-
bajadora. Tales conceptos ha-
brá de procurarse imbuirlos en 
el ánimo de la tropa por medio 
de ejemplos sencillos y simplis-
tas». 

Esta última parte, además de 
constatar las pretensiones de 
crear una «república popular», 
ofrece una clara perspectiva  
sobre el arte en guerra –carte-
les, grafismo y poesía sobre  
todo, pero también la narrati-
va–, su sumisión a la política y 
sus pretensiones «simplistas», 

que añadieron eficacia virtuosa 
a dibujos y carteles, pero que 
empobrecieron a su vez la lite-
ratura. Fuera de las obras de 
autores que no tardaron en ser 
proscritos –y pienso sobre todo 
en Ramón J. Sender y su ex-
traordinaria crónica Contraata-
que–, la mayor parte de la pro-
d u c c i ó n   
literaria de la guerra fue de una 
mediocridad atroz.  

Las revistas publicadas por el 
Comisariado incluían artículos 
enteramente dedicados a la  
importancia de los carteles  
como transmisores de consig-
nas y a cómo construir periódi-

cos murales, y entre sus seccio-
nes había una, extensa, dedica-
da a los chistes y las viñetas. 
Por su parte, los premios nacio-
nales de literatura fueron un 
modo de  
impulsar libros de poemas, 
obras de teatro y novelas pura-
mente propagandísticas. 

El ejemplo más evidente de 
esta realidad es Girón, la nove-
la de Gabriel García Maroto (La 
Solana, Ciudad Real, 1889-Mé-
xico, 1969), inédita hasta ahora, 
a pesar de que estaba previsto 
que se publicara en la editorial  
comunista Nuestro Pueblo, 
creada por Rafael Giménez Si-
les, fundador junto al misterio-
so Ángel Pumarega de Mundo 
Obrero. En los documentos que 
acompañaban el manuscrito 
hay unas instrucciones de cen-
sura que detallan el someti-
miento del escritor ante el Par-
tido. Y es que pese al tono mís-
tico y sacerdotal de la novela de 
Maroto, el autor cayó en ciertas 
desviaciones que el censor ur-
gió a corregir.  

Consideraba positivo que el 
protagonista, el comisario políti-
co Girón, despreciara «heroica-
mente» una muerte que le ob-
sesionaba, pero alertaba de  
ciertas confusiones sobre su  
papel, que jamás debía mostrar-
se como un superior al jefe mili-
tar, a quien se debía controlar de 
una manera más bien discreta. 
Tampoco estaba de acuerdo el 
censor con la tibieza de Girón, a 
quien le faltaba «un manteni-
miento del principio al fin del  
espíritu político de la lucha del 
pueblo español», lo que se unía a 
otra crítica: «La debilidad que ma-
nifiesta con más intensidad es la 
ausencia del carácter de la nueva 
España que se forja en la lucha».  

Este desequilibro entre la  
escritura y las directrices del  
Comisariado fue uno de los  
motivos que impidió la publica-
ción de una novela que había  
recibido un premio del Concur-
so Nacional de Literatura y que 
permaneció durante años en 
los cajones del olvido del Archi-
vo Estatal Ruso de Historia Po-
lítica y Social. Además, la expe-
riencia de García Maroto 
en la guerra –donde fue 
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Pintor, 
ilustrador y 
escritor, 
Maroto 
colaboró, como 
‘miembro’ de  
la Generación 
del 27, con las 
principales 
revistas de la 
época, como  
La Gaceta 
Literaria o 
Revista de 
Occidente. Tras 
el estallido de 
la Guerra Civil 
realizó labores 
diplomáticas, 
fue herido en el 
frente de 
Madrid y 
dirigió el 
servicio de 
propaganda 
del Ministerio 
de Instrucción 
Pública. Al 
finalizar la 
contienda se 
exilió en 
México, donde 
murió en 1969.
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Escrita en plena Guerra Civil e inédita 
hasta hoy, en esta novela de propaganda 
política el escritor e intelectual se mete en 
la piel de los llamados ‘curas rojos’ para 
tratar de limpiar su denostada imagen


